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			TRAMPAS TRAICIONERAS


			DEL TIEMPO


			Era una tarde tranquila en la Residencia Maligna.


			Era la víspera del Concurso del Mejor Jardín en la Plaza Felicidad. Pa se había ocupado metiendo babosas hambrientas dentro de las lechugas más frondosas y de las cubetas de begonias más bonitas. En cuanto se aseguró de que su ejército de caracoles se quedara mordisqueando felizmente las dalias y las espuelas de caballero en los preciados jardines de los residentes, regresó para tomar una siesta antes de empezar su turno de fechorías bajo la luz de la luna.


			Para deleite de Ma (aunque no lo sabrías si le vieras la cara), la revista Diabluras Mensuales propuso publicarle una receta de bomba fétida. Sobre la mesa de trabajo descansaban tres platos de vidrio con las etiquetas «Popó de caballo», «Popó de vaca» y «Popó de cerdo». Llena de entusiasmo, Ma acercaba su larga y afilada nariz a cada plato para decidir cuál de las tres popós tenía el olor acre más adecuado para su receta.


			Malicia y Abuelo estaban en el ático; trabajaban en la tarea de Historia de Malicia: un proyecto sobre los Tudor. Abuelo solía jugar póquer en el Club de los Abuelitos de Reina Florus con uno de los cocineros de Enrique VIII, a quien le encantaba soltar la sopa acerca de las cenas favoritas de este rey glotón: puras carnes rostizadas y uno que otro cisne, por si tenías curiosidad… los vegetales eran para los campesinos.[image: im1.png]


			Todos estaban ocupados. Demasiado ocupados para darse cuenta de que Rosa Antipatía, la hermana menor de Malicia, trepaba silenciosamente una inmensa pila de botín que atestaba un rincón del salón de baile en ruinas. Nadie la vio escalando aquella montaña de joyas incrustadas ni yendo más allá de los candelabros polvosos hacia el cielo abovedado. Nadie atestiguó cómo mecía sus piernitas buscando cálices dorados y tiaras de brillantes donde afianzar los pies, o empuñaduras de espadas donde hincar los dientes, para impulsarse más y más arriba, hacia la cima destellante.


			Pero todos oyeron el colosal estruendo cuando una avalancha de metales preciosos y gemas invaluables cayó al piso. Doscientos años de tesoros robados golpeaban el suelo y se arrastraban por todo el salón de baile; vaya cacofonía de piezas valiosas que resonó a través de los largos y decrépitos pasillos de la Residencia Maligna. Si no fuera porque el lugar ya se encontraba animado con el ir y venir de muchos fantasmas, el alboroto habría bastado para despertar a los muertos.


			El escándalo hizo que Malicia, Ma y Pa llegaran corriendo; Abuelo flotó, porque era un fantasma y no necesitaba usar sus piernas si no quería. Malicia llegó derrapando al marco de la puerta y frenó justo detrás de sus padres.


			—Rosa Antipatía, mi querida brujita dientes de tiburón, ¿dónde estás? —chilló Ma.


			Las reliquias regadas en el salón de baile llegaban a la altura de la rodilla; la montaña de botines adquiridos a la mala había crecido por tanto tiempo que Abuelo no podía recordar un periodo en que no hubiera estado ahí. Y ahora cubría todo el piso del salón, se desparramaba hasta atestar las orillas de los muros, como olas en un destellante mar de botín.


			La familia Maligno se quedó al pie de la puerta; todos recorrían con los ojos aquel océano de riquezas en busca de Rosa Antipatía. Y entonces se oyó un tintineo en algún lado cercano al centro de la habitación, luego otro, porque algo se movía por debajo de la superficie como un cocodrilo, removía un juego de vinagreras de plata y ocasionaba que varios brazaletes de oro tintinearan. Las olas de saqueos históricos empezaron a abultarse y a estremecerse; entonces saltó Rosa Antipatía, con un antiguo tazón de ponche en la cabeza y los dientes resplandeciendo debido a la luz de miles de anillos de brillantes.


			—¡Gracias a la maldad! —lloró Ma.


			—¡Ahí estás, gusanito travieso! —le dijo Pa.


			—¿Qué tienes en la mano? —le preguntó Malicia.


			Abuelo entrecerró los ojos para ver bien la bola anaranjada que Rosa Antipatía tenía entre sus manitas calientes.


			—¡Ay, por mis riñones secos! —exclamó.


			—¿Pasa algo malo, Abuelo? —preguntó Malicia.


			Entonces Ma y Pa vieron lo que Abuelo había visto y ahogaron un grito. Poco a poco empezaron a vadear por el botín hacia la bebé; le decían cosas bonitas, como cuando tratas de no alarmar a un ciervo en pleno bosque.
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			—Tranquila, mi querido moho —la arrulló Ma.


			—Vamos, dáselo a Pa, mi gusanito roñoso —le decía su papá, sonriendo, mientras se estiraba hacia la nena con cuidado.


			Ver a Pa sonriendo solamente era reconfortante para aquellos que lo conocían muy bien; para quienes no estuvieran acostumbrados, más bien era una visión aterradora de dientes chuecos y mugrientos con encías prominentes que parecían tragarle el rostro entero.


			—Vamos, mi lombriz pegajosa —continuó—, dale la bola a tu papito querido y te doy un hueso rico y jugoso.


			Rosa Antipatía no se veía convencida. Alzó la esfera, lo que puso de cabeza a su familia, y le dio la vuelta para inspeccionarla a través de la luz de las joyas que deslumbraban a su alrededor. Entonces Malicia también la vio con más detalle, soltó un gemido y se tapó la boca con las manos. Al interior de la canica de ámbar podía verse sin lugar a dudas la silueta de un reloj de bolsillo. 


			—Ese es… —Malicia no pudo terminar la frase. Abuelo asintió—. ¡¿Es el reloj de bolsillo de Maniático Maligno?! —murmuró y Abuelo asintió de nuevo—. Pensé que estaba escondido en un lugar seguro.


			—Y así era —susurró su abuelo—. Oculto a plena vista, el mejor lugar para esconder algo que no quieres que nadie encuentre nunca. ¡Nadie se molestaría en hurgar dentro de una pila de botín de doscientos años!


			Maniático Maligno era tal vez el único de la familia cuya maldad era demasiado perversa, incluso para enorgullecer a sus parientes. Era famoso por ser algo así como un inventor chiflado, pero sus artefactos con frecuencia eran más problemáticos que exitosos. Aunque incluso los inventores fallidos a veces tienen suerte. Y eso fue justo lo que pasó con el reloj de bolsillo.


			Maniático trataba de crear un reloj de bolsillo que pudiera controlar el clima, particularmente la neblina. La idea era que cuando lo persiguieran (gajes del oficio para cualquier creador de fechorías), Maniático le daría un golpecito a la punta de su reloj y entonces surgiría una neblina densa que confundiría a sus perseguidores y así él escaparía sano y salvo.[image: im3.png]


			Como sucedía con la mayoría de sus inventos, no funcionó. No obstante, enseguida se dio cuenta de que había creado una herramienta aún más malvada: si apuntaba su reloj hacia alguien, quien fuera, al darle un golpecito al reloj, de inmediato la persona se quedaba congelada en el tiempo. Y vaya que ahí había gran potencial para hacer las maldades más monstruosas. 


			Maniático usaba su reloj para poner a los residentes de Malandrinia (tierra de fantasmas, demonios e inadaptados) unos contra otros. Por ejemplo, digamos que Mary Sin Cabeza platicaba amigablemente con Viejo Joe Fester acerca del estreno de la nueva ópera del Fantasma, de pronto llegaba Maniático Maligno y, con un toquecín a su reloj, detenía el tiempo, le arrebataba la cabeza a Mary de debajo del brazo y la ponía en las manos de Viejo Joe. Pues bien, como todos saben, ¡JAMÁS, BAJO NINGUNA CIRCUNSTANCIA, TOMAS LA CABEZA DE OTRO FANTASMA! ¡No son buenos modales! ¡Punto!


			Bueno, ya te imaginarás el alboroto cuando Maniático golpeteaba de nuevo su reloj para reiniciar el tiempo y Viejo Joe se descubría con dos cabezas en vez de una. Todo mundo dice que dos cabezas son mejores que una, pero este no siempre es el caso, sobre todo para el pobre Joe Fester.


			Y así, Maniático rondó por Malandrinia con su reloj mágico creando cizaña durante más de un año, vecinos contra vecinos, amigos contra amigos. Al cabo del tiempo, el ambiente habitual de maldad alegre en Malandrinia se transformó en uno de desgobierno desordenado y desconfiado. Los historiadores de Malandrinia se refieren a este periodo como Pandemonio Pandémico. Debían tomarse cartas en el asunto.


			En una operación que casi no se menciona en los archivos de la familia Maligno, dado que podría apreciarse como «bienhechoría», la familia unió fuerzas y confabuló un plan para frustrar los planes de Maniático de dominar malévolamente a los muertos. Tempestuosa Maligno y su hermana Turbulencia rastrearon a su malvado tío hasta el Bosque de las Brujas Salvajes, donde Maniático trabajaba con dificultad para causar un cisma entre dos aquelarres: les robó sus libros de hechizos y plantó el de uno en la biblioteca del otro. 


			Las hermanas evitaron la guerra entre brujas y se ganaron su confianza; organizaron una reunión secreta para contarles de las trampas traicioneras del tiempo de Maniático. Por lo general se prohíbe absolutamente chismorrear acerca de las fechorías de un miembro de la familia, pero una situación desesperada requiere medidas desesperadas. Con ayuda de las brujas y de los demonios que minaban las cuevas locales, Tempestuosa y Turbulencia le tendieron una trampa a Maniático Maligno.


			Cuando, a escondidas, él escuchó a dos brujas hablar con entusiasmo acerca de una poción nueva, quiso provocar una discusión. Así que se deslizó en silencio entre los árboles hacia las brujas, pero, justo cuando alzó su reloj, las brujas le lanzaron un hechizo aturdidor que lo dejó inmóvil ahí mismo. Entonces las hermanas tomaron el reloj de su mano congelada y se apresuraron hacia las cuevas, donde los demonios sellaron el reloj a salvo en una esfera de ámbar.


			Maniático fue llevado ante el juez de mayor grado de la corte, quien le prohibió volver a manipular el tiempo y lo exilió de Malandrinia por ciento cincuenta años. Tempestuosa y Turbulencia escondieron la esfera de ámbar y no le revelaron el lugar secreto ni a un alma. Y aunque muchos de los entrometidos Maligno hicieron todo lo posible por encontrarla, su ubicación siguió siendo un misterio… hasta ahora.


			Rosa Antipatía sonrió y recorrió con la lengua sus dientes filosos como agujas. El ámbar es una sustancia bastante sólida, sobre todo una canica de veinte centímetros de grosor. Pero esta bebé es una mordedora audaz; apenas a los dos días de nacida ya estaba mordiendo cunas y cables. Para cuando cumplió el año, podía atravesar tuberías de acero con los dientes. Nadie en aquel salón de baile, vivo o muerto, dudaba de que Rosa Antipatía pudiera arrancar de un mordisco un pedazo de la esfera como quien muerde mantequilla rancia. 


			La familia ahogó un grito colectivo en cuanto la nena se llevó la bola de ámbar a la boca. Y, entonces, mordió.


			Cuando sus dientes chocaron contra el duro cristal se oyó un crujido, que resonó por toda la habitación y sacudió los candelabros, luego otro, cuando la esfera se partió a la mitad y dejó ver el resplandor dorado del reloj de bolsillo.[image: im4.png]


			Por un segundo no pasó nada. Y luego un sonido agudo de carcajadas empezó a retumbar por todas las grietas de la vieja casa. Resonó por todos los pasillos polvosos y rebotó contra las paredes, lo que aumentó los decibeles y el delirio a medida que se acercaba.


			Malicia y Abuelo se taparon los oídos. Ma y Pa vadearon con desesperación el río de botín para alcanzar a Rosa Antipatía. Entonces sopló un viento que empujó a los padres y lanzó de cabeza a la hermana de Malicia. Mientras la bebé caía, ambas mitades de la esfera y el reloj volaron por los aires. Y entonces se percibió un aliento mañanero estancado por todo el salón, así como atisbos de un fantasma que Malicia reconoció como Maniático Maligno, gracias al retrato colgado en la pared del gran salón. 


			Con un chillido triunfal de algo entre hiena y mono aullador, Maniático atrapó en el aire el reloj de bolsillo y desapareció a través de la pared con un psshiú que dejó al resto de los Maligno paralizados por la conmoción.


			Luego, en algún lugar de la casa se oyó la campanada de un reloj, lo cual al parecer reanimó a la familia. Rosa Antipatía se volteó bocabajo y empezó a gatear hacia sus padres, que se apresuraron hacia ella. Ma alzó a su hijita y la abrazó. 


			—¡Ay, mi pobrecita granada podrida! —chilló.


			—¿Y los dientes, Ma? —refunfuñó Pa—. ¿No les pasó nada? ¿No se agrietaron ni astillaron?


			Pa mantenía altas expectativas con respecto a los trituradores de Rosa Antipatía: algún día le ayudarían a destruir cajas fuertes y bóvedas bancarias cuando ella fuera mayor. Y un canino rajado sería devastador para sus planes de fechorías futuras. 


			Ma entrecerró los ojos para inspeccionar la boca de la bebé.


			—Todas las puntas de sus perlas siguen afiladas a la perfección —reportó Ma y Pa dejó caer los hombros del alivio.


			Luego se abrieron camino entre el botín y Rosa Antipatía estiró los bracitos hacia Malicia cuando la vio. Ella tomó en brazos a su hermanita. 


			—Fantasma malo —dijo Malicia y Rosa Antipatía asintió con furia—. ¿Te lastimaste? —Su hermana negó con la cabeza—. Bien, eso es todo lo que importa. —Entonces la bebé abrió la boca y señaló sus dientes—. ¿Quieres algo para morder? —le preguntó y la bebé soltó unas risitas. Malicia giró los ojos—. Te estaba guardando esto para el postre. —Suspiró mientras sacaba un zueco de madera del bolsillo de su jumper—. Pero, en vista de que te acaban de dar un susto, creo que te lo daré ahora.


			El rostro de Rosa Antipatía brilló en cuanto tomó el zueco y enseguida empezó a mordisquear gustosamente el talón.


			—Odio decir esto —comentó Ma, con una expresión de alguien que acaba de darle un trago a la leche agria—, pero tienes que bajar a Malandrinia para advertirle al tío Vex.


			Vejaremus Maligno era investigador privado en aquel lugar de fechorías y un famoso bienhechor, hecho por el cual lo rechazaba el resto de la familia, quienes solo se llevaban con malos malísimos. Mientras más malos, mejor.[image: im5.png]


			—Ma tiene razón —dijo Pa—. Vas a tener que pedirle su a… ayu… ay, no puedo decirlo. Por la mugre de mi ombligo, no me obligues a decirlo. 


			—¿Quieres que le pida al tío Vex que nos ayude, Pa? —preguntó su hija, mientras le pasaba a la bebé, que a mordidas ya le había bajado dos tallas al zueco. Malicia se sacudió el aserrín del jumper.


			—No es si «quiere» —afirmó Abuelo—. Maniático está suelto con ese reloj y vamos a necesitar toda la ayuda posible. Todos sabemos qué pasó la última vez que hizo de las suyas. Hay que detenerlo. De hecho, avísale a Seth de paso. 


			—¡¿A ese pequeño bienhechor cabeza de trapeador?! —escupió Ma.


			—Seth es mi mejor amigo —lo defendió Malicia—. Y un detective aficionado muy bueno.


			Ma puso cara como si se estuviera aguantando el vómito.[image: im6.png]


			—Pero qué vergüenza, Pa —dijo mientras se restregaba el cuello arrugado con una hoja de acelga marchita—. Digo, la quiero; Hécate es testigo de que amo a nuestra niña, pero por el amor de Circe, me avergüenzan sus manías bonachonas. ¿Acaso hicimos algo mal? —Pa negó con la cabeza y bajó la mirada al piso—. ¿Es que acaso no le dimos suficientes coles podridas? ¡Debí darme cuenta de que algo andaba mal desde la primera vez que la sorprendí con una pastilla para baños de burbujas!


			—No había nada que pudiéramos hacer, mi magnolia mohosa —respondió Pa—. Es tan solo que le está tomando un poco más encontrar su encanto para las vilezas.


			—Ay, deja de decir tanta podredumbre —intervino Abuelo—. ¡Si no fuera por Malicia, yo seguiría atrapado bajo un hechizo en Malandrinia! ¡Y no me digas que no te alegraste de tener una hija tan inteligente cuando venció con el puro coco a ese bandolero que se estaba quedando con las ganancias de la Agencia Fantasmal!


			Sus padres se veían molestos, pero tenían que admitir que más de una vez se habían beneficiado del intelecto veloz de Malicia y de su disposición a ayudar. Emitieron unos sonidos quejumbrosos a modo de afirmación hacia donde estaba su hija y se esfumaron con Rosa Antipatía, cuyo zueco ahora era del tamaño de la garra de un gato.


			La Agencia Fantasmal Maligno era el negocio de Ma y Pa, que consistía en proveer a los fantasmas más despreciables de hogares lindos en Bonachonia que pudieran espantar. Bonachonia era el país de los vivos, a quienes las personas en Malandrinia llaman «bonachones». Y aunque la familia Maligno vivía en Bonachonia, era malandrina, lo que significaba que podía ver, hablar y hacer negocios con los muertos. Personas como ellos podían vivir en Malandrinia o Bonachonia, y por lo regular elegían residir en cualquiera de ambos reinos según en cuál pudieran hacer más dinero.[image: im7.png]


			Cierto es que Malicia tenía una habilidad para resolver acertijos, algo de lo que no se había dado cuenta hasta que su abuelo fue secuestrado. Ella, con la ayuda de Seth y del tío Vex, no solo encontró a Abuelo usando sus poderes de razonamiento y deducción, sino que también fue capaz de romper el hechizo que lo mantenía cautivo. Desde entonces se volvió la aprendiz de investigador de su tío y Seth se unió al equipo como detective aficionado.


			—Será mejor que me vaya ya —Malicia le dijo a su abuelo—, antes de que Maniático voltee de cabeza a Bonachonia.


			—Ten cuidado, Patita —le dijo Abuelo y se fue flotando al techo—. Si necesitas que te ayude, solo grita.


			—Gracias, Abuelo —se despidió Malicia.


			Y mientras los pies del abuelo desaparecían por el techo del salón de baile, Malicia salió de la Residencia Maligna en busca del tío Vex.
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